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   NOTA IMPORTANTE
 
   Aquí continúa la historia de Ángelo y Lydia, que pudiste comenzar a leer en "Ángel de Pecado", la primera parte de esta saga de novelas románticas y eróticas. Si no la has leído, siempre puedes buscarla en la siguiente dirección:
 
    
 
   https://www.amazon.es/dp/B00CR4BH04
 
    
 
   Luego la historia sigue con la segunda parte, "Ángel de Perdición", que puedes encontrarla directamente aquí:
 
    
 
   https://www.amazon.es/dp/B00EUCKZ4K
 
    
 
   Esperamos que disfrutes también de esta tercera parte, "Ángel de Deseo".
 
    
 
   



  
 

[bookmark: _Toc372817204]CAPÍTULO 1: DESESPERACIÓN
 
    
 
   Los gritos de socorro y de solicitud de compasión que había proferido minutos antes no habían servido de nada, los policías se reían de Lydia como un par de niños viendo un espectáculo de circo. Su desesperación era divertida para aquellos dos agentes acostumbrados a tratar con criminales de la peor ralea, y tener encerrada a aquella rubia tan bien preparada, capturada por orden de instancias superiores, no era algo que ocurriera todos los días. Esposada y empujada con fuerza dentro del coche patrulla. Sus manos bien atadas a la espalda y una rejilla metálica de seguridad impedían que las uñas de gatita rabiosa de Lydia cortaran de raíz esas risas ridículas. Los agentes Jim y Norman jamás disfrutaban tanto con su trabajo como cuando se presentaban días así, donde poder abusar sin ningún problema de una delincuente asustada, manoseándola todo lo que fuese necesario con sus manos grasientas, y además, con permiso de la ley. Una ley corrupta e injusta que en Capitol City era usada para coaccionar y para coartar la libertad de sus ciudadanos desde hacía años. 
 
   El coche patrulla que conducía el agente Jim iba tan lento como podían permitirse a través del tráfico de la ciudad, haciendo del trayecto un viaje a la pesadilla para Lydia. Tanto él como su compañero querían disfrutar todo lo posible de los gritos y los lamentos de una chica muy traviesa. Jim y Norman se excitaban de forma salvaje con cada exclamación que ella soltaba, riéndose e insultándola con un sadismo que por desgracia estaba siendo bastante usual entre los que mantenían el orden en aquella ciudad. El olor a sudor y a cualquier otra cosa apestosa que Lydia no quería ni imaginar impregnaban todo el habitáculo, entrando por sus fosas nasales e incrustándose en la garganta, dándole más ganas de vomitar que de gritar. La poca higiene de los agentes tampoco contribuía a hacer más agradable el respirar. Parecía como si, desde la llegada de Jack Goodman a la alcaldía, toda la ciudad, todas las instituciones y los organismos oficiales estuvieran infectándose con el virus de la corrupción y de la desidia. Se sospechaba que muchos funcionarios habían dejado su cargo e incluso se habían marchado de la ciudad, pues no soportaban mancharse de la ilegalidad y la deshonestidad que poco a poco iban extendiendo sus tentáculos. Y se creía que otros no habían dejado su puesto, sino que habían sido obligados a dejarlo a amigos, parientes y futuros deudores de favores del alcalde, robándoles su trabajo de forma injusta y despreciable. Ahora, Jim y Norman, dos pequeñas piezas de esa cadena negra e infecta en la que se había convertido el gobierno de la ciudad, simplemente estaban cumpliendo órdenes. Con libertad de abuso, por supuesto.
 
   Tras más de quince minutos de gritos y súplicas, Lydia pasó de la desesperación y la rabia, al cansancio y la aceptación de lo inevitable. Sentada y con la cabeza inclinada, cerró sus oscuros ojos, de los que comenzaron a brotar pequeñas lágrimas. A través del retrovisor, la vista del agente Jim se posó en ella con ansiedad. Primero en su camiseta ajustada, para él inexistente, pues en su imaginación obscena Lydia y sus tetas no tenían ninguna tela de por medio, y luego en su carita triste, con el maquillaje corrido por las lágrimas. En la calenturienta mente de Jim, ella lo que necesitaba en ese momento era un hombre que la hiciese disfrutar, una buena polla que le quitara tantas penas. Aquello de estar injustamente atrapada en un coche patrulla dirigiéndose a uno de los lugares más misteriosos y peligrosos del país, sin posibilidad de escape, eran simples menudencias. Como si hubiera hablado un sapo del que le caían asquerosas babas de la boca, el agente se encargó de tranquilizarla, a su manera:
 
   - No te preocupes guapa, mi compañero y yo estamos aquí para que disfrutes de nuestra compañía y de nuestra protección, ¿verdad Norman? –comentó entre risas.
 
   - Sobre todo de nuestra compañía. Te vamos a hacer disfrutar muchísimo, ya lo verás.
 
   El agente Norman, junto a su compañero, no inspiraba tranquilidad tampoco. Así como Jim rebosaba sobre el asiento del conductor como un sapo baboso y grasiento, éste era como una lagartija larguirucha, de piel escamosa y cuello palpitante. Su cara y sus manos sucias de lo que parecía ser grasa o algo peor, apenas contrastaban con su uniforme arrugado y lleno manchas de la misma textura. Parecía como si se hubiese pasado la vida metido bajo un camión, como un reptil de ciudad culebreando por los bajos fondos. Sin embargo, en lo único en lo que estaba metido Norman era en enredos de dudosa legalidad. Y si se trataba de meter, lo único que introducía era el dedo en su nariz, pues durante todo el trayecto no había parado de sacar todo lo que tuviese ahí dentro, para luego volverlo a meter en la boca con poco disimulo, saboreándolo bien en cada ocasión. Lydia, cuando se fijó en esto, casi vomitó del asco. Lo habría hecho si no fuese porque lo que más le preocupaba era su destino y lo que iba a pasar con ella. Aunque a medida que pasaba el tiempo dentro del coche, más pensaba en la jugarreta de la maldita y asquerosa rusa, Ivonne. El odio se iba acrecentando en su interior cada vez que recordaba la traición que había sufrido. Ver su foto y su pasaporte en la televisión aquella mañana, y saber que había sido estúpidamente traicionada, perseguida por la ley, y también saber que con toda probabilidad su cara había aparecido en todos los noticieros de la mañana como una de las delincuentes más buscadas, la había hundido por completo. Todo por ayudar a liberar a Ángelo. Todo esto la ponía de los nervios e hizo que se derrumbara. Encima sólo había que unir la liberación de Ángelo con lo que captaron las cámaras tiempo atrás en el banco central de la ciudad y, como ya habían hecho, también la relacionarían con el robo. Pero de lo que ella no estaba arrepentida en absoluto era de haber ayudado a Ángelo. Al contrario, lo hizo con toda la buena intención y todo el cariño que le tenía, y lo volvería a hacer si hiciera falta. Pero si la trataban como una criminal por eso, acataría las consecuencias.
 
   A Lydia lo que más le preocupaba y la ponía de los nervios era saber que la oveja negra de la familia había hecho de las suyas una vez más y seguro que cuando se enteraran de la noticia sería un chasco general para todos. No quería ni imaginar la cara de sus padres cuando la viesen salir en los noticieros como una delincuente, se llevarían la mayor decepción de toda su vida. Casi le daban ganas de dejar de luchar por todo. Se sentía una desgraciada y una inútil de la vida, pero también una estúpida por haber creído ser más lista que Ivonne, o que podía tenerla vigilada. Pero si no la conocía de nada... ¿por qué había sido tan confiada? Pues porque siempre lo había sido, pensó. Había sido confiada con su vida. Siempre había pensado que todo el mundo era bueno y que la querían. Y así le había ido de mal siempre, pues ni todo el mundo era bueno, ni la querían en ningún sitio. Había sido confiada con su trabajo, se había confiado en su relación con George, se había confiado en que podía ayudar a Ángelo... Si es que no aprendía. Eso es lo que más tristeza le daba. Se sentía triste y decepcionada de sí misma porque parecía como si todo el mundo viera que no aprende. Mientras los demás intentaban no fiarse de nadie e iban por la vida con más precaución, ella seguía pensando que el mundo era de color de rosa, y que había salvado a un príncipe azul, y que luego escaparían en busca de aventuras y que todo sería diferente a su vida aburrida de oficinista soltera a la que nadie quería. Pero no, fuera la estaba esperando la dura realidad. Se había confiado, se había metido en temas que ella no manejaba y ahora mismo estaba atrapada en las horribles garras corruptas de la ley de Capitol City. A saber lo que iban a hacerle, pero ya casi le daba igual. Se podría decir que sentía más odio por ser tan tonta que por haberse confiado con Ivonne. Al fin y al cabo, aquella cucaracha rusa era lo que era, una cucaracha rusa, pero tonta no. Y esta vez había ganado la partida.
 
   La melodía principal de la película de "El exorcista" la sacó tenebrosamente de sus pensamientos. Se trataba del teléfono de Norman, que sonó insistentemente hasta que su dueño, con un murmullo de molestia, se dispuso a contestar.
 
   - ¿Sí? –respondió desganado sin mucho interés, hasta que se dio cuenta de con quién trataba y le invadieron los nervios –. S... sí jefe... Bueno pero...
 
   Jim, a su lado, lo miró con el ceño fruncido y con curiosidad, y luego volvió a poner la vista en la carretera.
 
   - Pero jefe, eso no... No, no, para nada, ya sabe usted que siempre le hacemos caso en lo que usted desee y... –siguió nervioso Norman, incorporándose un poco en su asiento.
 
   Tras más respuestas sin mucho sentido, colgó. Mirando a su compañero que conducía hacia lo que Lydia pensaba que debía ser la comisaría, Norman habló con Jim sobre las nuevas instrucciones que había recibido de su jefe, el alcalde Jack Goodman.
 
   - Hay cambio de planes. Llevamos a la chica directamente donde dijimos al principio cuando bromeamos.
 
   Jim abrió los ojos sin dejar de mirar hacia delante, sin poder evitar que la boca también se le abriera ligeramente de la sorpresa. Luego miró a Norman, y una vez más volvió a mirar hacia delante sin dejar de parecer sorprendido. Era como si todo hubiera cambiado. El ambiente bromista y machista daba paso a una sensación de preocupación y angustia que incluso llamó la atención a Lydia poco después.
 
   - Pero... –fue lo único que alcanzó a decir Jim.
 
   - S... son instrucciones del jefe, así que debemos hacer caso. Simplemente llegamos, dejamos la carga y nos volvemos.
 
   Mientras todo esto ocurría, Lydia estuvo atenta más a sus pensamientos que a lo que tramaban ambos agentes, pero no pudo evitar sentir un escalofrío por la reacción de ellos tras la llamada. Y sobre todo, porque sospechaba que con la carga, se referían a ella. Cuando se acercaban al lugar donde se encontraba la comisaría, y seguramente los calabozos donde la encerrarían hasta aclarar ciertas cosas, Jim cambió de dirección de forma extraña. Parecía que las instrucciones habían cambiado tras la llamada telefónica. Ahora la llevaban a otro lugar.
 
   - ¿Qué pasa? ¿No ibais a encerrarme? ¿Qué está pasando? Exijo que me expliquéis –se atrevió a decir ella desde su habitáculo enrejado para delincuentes. 
 
   Con el poco maquillaje totalmente corrido por sus mejillas debido a las lágrimas, Lydia no se dejó amedrentar por la extraña situación y quería saber qué estaba pasando o qué se disponían a hacer con ella.
 
   - ¿Exigir? Mira rubita, tú no vas a exigir nada. Primero, eres una delincuente que forma parte del grupo del mayor criminal de todo Capitol State, así que no tienes derecho a exigir. Y segundo, parece que gracias al alcalde recibirás un trato un tanto... especial... No me gustaría estar en tu pellejo, la verdad –respondió Jim mirando hacia atrás, sin dejar de mirarle las tetas. El agente seguía un poco confuso tras la llamada de su jefe, aunque parecía decir esto último con total sinceridad.
 
   Aún así, Lydia comenzó a ponerse cada vez más nerviosa y un poco furiosa. Estaba cansada de secretos.
 
   - ¿Qué es eso de la carga? ¿Soy yo la carga? ¿No me iréis a tirar al mar, verdad?
 
   Las preguntas de la chica podrían ser graciosas en otra situación, si no fuese porque ambos permanecieron serios y Norman, que parecía aún más tenebroso que su compañero Jim, se atrevió a contestar.
 
   - Peor –y no dijo más, aunque ella esperase una explicación más extensa.
 
   Lydia se quedó paralizada. Le costó bien poco adivinar a qué se estaban refiriendo con un lugar peor que el fondo del mar. El lugar del que había conseguido salvar a Ángelo, el sitio al que todo delincuente temía ir, la edificación más temible y misteriosa de la que nadie conseguía escapar con vida: la Torre de los Suicidas.
 
   El coche patrulla dirigiéndose hacia la salida norte de la ciudad le confirmó su pesadilla y Lydia durante unos segundos no reaccionó ni quiso creérselo. Le parecía vivir en una nebulosa y casi se le emborronaba la vista de la mala sensación. De repente, la desesperación, aún mayor que la que mostraba al principio del trayecto, se abrió paso en su corazón cuando entendió que todo aquello era real y terrorífico. Con un grito y con la cara desencajada, se agarró a la rejilla que la separaba de ambos agentes dentro del coche.
 
   - ¡Pero por queeeeeeeeeeeé, si yo no he hecho nadaaaaaaaa!
 
   Ambos agentes se sobresaltaron tras el golpe de las manos agarrotadas de Lydia sobre la rejilla. Ella estaba fuera de sí. Aún así, siguieron pensativos mirando al frente, sin querer mirarla a la cara de la vergüenza y de la injusticia que estaban cometiendo. Lydia comenzó a llorar una vez más y sus manos se deslizaron hacia abajo por la rejilla, rendida, sabiendo que ninguno de los dos iba a hacer nada por ella. Se tumbó de lado llorando sobre el apestoso asiento del coche, y así estuvo durante un buen rato, mientras el vehículo cruzaba los últimos barrios de la ciudad, entrando en la primera carretera mal asfaltada que se dirigía al norte. Los edificios y las pequeñas casas dieron paso al paisaje rural, agreste y desolado del norte de Capitol City. Tras un buen rato gimoteando, Lydia sacó fuerzas para suplicar piedad una vez más.
 
   - Dejad... dejadme aquí... Dejadme en el campo... Por... por favor, os lo suplico...
 
   - No... No podemos, guapa. Las órdenes son órdenes... –contestó Norman por piedad, mientras Jim conducía sin mucha convicción y de forma sombría.
 
   - ¡Pero nadie se va a enterar, por favor! ¡Escaparé y no volveré a la ciudad! ¡Incluso me iré del país!
 
   Ya ni se dignaron a contestar. Miraban hacia delante negando con la cabeza casi imperceptiblemente, evitando cualquier sentimiento de cercanía y compasión. Los agentes entendieron la desesperación de Lydia, pero no podían hacer nada. Casi sentían cierta satisfacción al cumplir esas órdenes del jefe, a pesar de que se mostraran serios. Sabían lo que le esperaba a ella y en el fondo se compadecían un poco, pero cada vez que habían llevado a un delincuente a la Torre de los Suicidas no podían evitar alegrarse por dos cosas: porque el jefe había vuelto a confiar en ellos y porque habría una escoria menos en el mundo que molestara al sistema establecido. Por ella habían sentido cierta simpatía, más bien por sus maravillosas tetas y su buen culo, pero también era una delincuente que merecía lo peor por ayudar a liberar al tal Ángelo.
 
   Como atravesando una capa distinta de la realidad, mientras la distancia que les separaba hacia el bosque donde se encontraba la torre se hacía más corta, una copiosa lluvia comenzó a golpear el parabrisas del coche, diferenciando la alegre actividad de Capitol City con el melancólico abandono de los paisajes rurales. Mientras Lydia permanecía gimoteando tumbada lateralmente sobre el asiento trasero del coche, los golpes de la lluvia sobre el cristal retumbaban en su cabeza, como si los fríos dedos de la muerte estuvieran llamando a la puerta para llevársela.
 
   



  
 

[bookmark: _Toc372817205]CAPÍTULO 2: UNA EXTRAÑA VISITA
 
    
 
   Aquello no estaba yendo bien. No podía tener sexo con una pensando en otra. No después de todo lo que él estaba empezando a sentir. El ambiente extraño y la sensación enfermiza de la luz de la mañana, diluida a su paso a través de la ventana, no ayudaban a mejorar las ganas de tener un revolcón. Sin embargo, Ivonne se empeñaba en querer hacer disfrutar a Ángelo como hacía tiempo que él no disfrutaba, a pesar de que esa misma noche lo hicieron nada más llegar al piso franco, con Ángelo recién rescatado de aquel furgón en una misión peligrosa pero perfecta. Ivonne se empeñó en cuanto llegaron del rescate en que él se tumbara y se relajara. Entretanto, ella jugueteó placenteramente llevándose a sus perfectos labios su miembro en erección, para poco después sentarse encima y sentir cada uno de los muchos centímetros de placer que éste era capaz de proporcionar a una mujer. En realidad era ella la que estaba deseando volver a sentir aquello tan magnífico dentro de sí, y la adrenalina del rescate la había puesto a cien.
 
   En esta ocasión por la mañana, cuando Ivonne abrió los ojos y vio el cuerpo desnudo, bronceado y con la musculatura marcada de Ángelo, sintió la necesidad de volver a hacerle disfrutar. Incluso quería llegar más lejos que aquella noche, pues ahora con Ángelo descansado, no iba a parar hasta hacer que él sintiera el mayor orgasmo que un hombre pudiera sentir. Tan cansado quería dejarle que él sería incapaz de levantarse en toda la mañana. Tendría que volver a quedarse en la cama del placentero agotamiento. La cara de Ángelo con los ojos cerrados y el gesto tranquilo mostraron minutos antes la más dulce inocencia, pero ella sabía que él era como un dios del sexo cuando se lo proponía, y eso la ponía muy caliente. Saber que Ángelo pasaba de la inocencia a la más pura pasión sexual desenfrenada gracias al placer que ella había sido capaz de hacerle sentir, era casi como sentir la oleada de un orgasmo en sí mismo. Y todo esto sin apenas tocarle.
 
   Él abrió sus cariñosos ojos y mostró su sonrisa melancólica. Había descansado, pero estaba claro que aún sufría por lo que había padecido en prisión. Sólo habían pasado unas horas desde que había sido rescatado, era lógico que todavía le diera vueltas al asunto. Sin embargo, Ivonne no se daría por vencida y conseguiría que Ángelo se olvidara por un tiempo de tanto sufrimiento. Mientras él permanecía tumbado bocarriba con sus fuertes pectorales mostrando una respiración tranquila y acompasada, Ivonne se incorporó por un momento en la cama, levantó una pierna y se colocó sentada a horcajadas sobre su zona pélvica, haciendo que sus sexos se tocasen uno encima del otro. La rusa mostró una sonrisa pícara al ver la cara de ligera sorpresa que mostraba Ángelo. Sus fuertes muslos aprisionaron el cuerpo de él por los laterales mientras deslizaba su pelvis adelante y atrás con calma, haciendo que el pene de Ángelo fuera recorrido de arriba a abajo por su femenina humedad. Éste pronto comenzó a crecer mucho más grande de lo que estaba al ser recorrido por los suaves labios inferiores entreabiertos de Ivonne, que con el calor que desprendía su vagina palpitaban deseosos de sentir por fin aquel enorme miembro abrirse paso hacia dentro. Ella soltó un gemido al mirar hacia abajo y ver cuánto había crecido aquello. Su clítoris era como un pequeño punto en el que se concentraba todo el deseo del universo y apenas tuvo razonamiento para agarrar el increíble pene de él y tratar de dirigirlo entre sus piernas para que buscara su interior. No tardo en encontrarlo, y primero con un poco dificultad por el tamaño que tenía aquello, pero luego con suavidad por la excitación húmeda de Ivonne, fue entrando lentamente en su interior, haciendo que a cada milímetro que su dura y suave carne atravesaba, la rusa casi se convulsionara con la mente completamente ida del deleite que estaba sintiendo. Estaba gimiendo de gusto al sentir cómo entraba aquello, tan profundo que era casi imposible, pero ella apenas oía sus propios gemidos, pues con la cara mirando al techo pegaba pequeños botes sobre el penetrante órgano viril de Ángelo, sintiendo como apenas podía llegar más adentro de la longitud que tenía, sintiendo como apenas podía caber nada más en su interior del grosor increíble que aquello tenía esa mañana.
 
   Ángelo estaba disfrutando, no lo podía negar, pues sentir los placeres humanos era algo que le encantaba saborear desde hacía muchos años. Pero a pesar de estar completamente excitado y con su pene en total y gigantesca erección, él tenía su pensamiento en otra parte. Tenía a una mujer en mente pero no era morena ni rusa. No quería decir nada, pues jamás le había pasado algo así y estaba claro que Ivonne quería disfrutar junto a él. No quería negarse y estropearlo todo, pero sabía perfectamente que aquello de hacer el amor pensando en otra no estaba bien, y que tendría que ser sincero en algún momento. Aunque su parte física estaba funcionando como una auténtica máquina sexual, en su interior, la parte de su corazón, estaba en otro lugar. Era capaz de estar haciendo disfrutar a Ivonne mientras pensaba en otra mujer, pero sabía que eso era algo horrible y trataría de acabar con aquella situación de una forma suave. Ángelo era un delincuente y otras muchas cosas, pero no era así de mezquino. Justo cuando pensaba esto, Ivonne hizo algo que a él siempre le había resultado irresistible, comenzó a girarse encima de él, aún con su pene en su interior.
 
   Se podría decir que Ivonne tuvo un segundo orgasmo en ese momento, pues justo antes de girar su cuerpo sobre el de él sintió unas pequeñas olas de placer recorriéndole la espalda y se convulsionó un poquito de forma inevitable. Sentir aquello tan duro dentro de sí mientras se daba la vuelta para mirar hacia otro lado sin sacárselo era algo increíble. Todo su interior lleno de ese miembro tan grande y perfecto, siendo rodeado lateralmente mientras ella se giraba, sintiendo como en el fondo, aquella gruesa punta cambiaba de posición por dentro, rozando cada una de sus húmedas paredes internas en un frotamiento absolutamente delicioso. 
 
   Ángelo apenas podía hacer nada, por una parte quería cortar aquello, pero por otra Ivonne estaba mostrándole ahora su redondo y trabajado trasero, increíblemente irresistible. Y fue en ese momento cuando ella hizo una de las mejores cosas que sabía hacer: colocó las manos hacia atrás sobre el pecho de Ángelo, abrió bien las piernas apoyándose en la cama, y comenzó a moverse arriba y abajo con fuerza, haciendo que el enorme pene fuera recorrido en toda su longitud, desde casi la base, pues no cabía más, hasta la punta casi a punto de salirse. Una y otra vez, sin parar. Estaba perfectamente calculado para que con cada movimiento de ella, él sintiera cómo llegaba hasta el fondo y luego cómo recorría su húmeda vagina de vuelta hacia la salida, clavándose en su interior más profundo y volviendo a salir. En su camino, Ángelo notaba en su pene como ella le rozaba su parte más sensible cerca de la punta, con los propios labios de su vagina, para volver luego a sentir cómo se la iba clavando profundamente en el interior. Aquel movimiento salvaje que tan bien sabía hacer Ivonne era irresistible incluso para cualquiera que estuviera pensando en otra cosa, y Ángelo pronto empezó a notar que su cabeza no reaccionaba a los pensamientos y se dejaba llevar por el placer. Cada pequeña vena que recorría su pene y que la propia Ivonne sentía con cada movimiento se conmocionó, y en pocos segundos, con ese movimiento tan delicioso, Ángelo sintió que se corría sin remedio. Fueron unos segundos de absoluta locura. Una fuerte carga de semen llenó a Ivonne por dentro, que sentía una y otra vez los espasmos orgásmicos del miembro de Ángelo dentro de ella, haciendo que con cada uno de estos espasmos su pene se agrandara aún más durante pequeños segundos, siendo aún más duro y llenándola por dentro hasta no dejar espacio para nada más, ni siquiera para tanta cantidad de líquido sexual que había soltado. Ivonne gritó de forma salvaje como nunca lo había hecho. Aquello era como tocar el cielo. Sentir que Ángelo la llenaba por dentro de ese líquido caliente y abundante era lo que cualquier mujer podría desear a cada momento de su vida. Deseaba que durara para siempre.
 
   Al rato, Ángelo se fue calmando poco a poco, casi desmayado de placer, y ella se inclinó hacia delante, sobre las piernas de él, extasiada. La respiración de Ivonne seguía muy alterada, como si hubieran pasado meses o años sin sentir algo así. Sin embargo él, a pesar de que había tenido un momento de auténtico deleite irresistible, se sentía mal por todo lo que había pensado minutos antes. Tanto era así que a pesar del cansancio, los pensamientos volvieron en cuanto su cabeza se serenó un poco.
 
   Tras varios minutos sin poder articular palabra, Ivonne comenzó a moverse cuando recuperó un poco las fuerzas y se movió sobre el cuerpo de Ángelo como una gatita presumida para poder levantarse y limpiarse un poco. Nada más levantarse Ivonne, Ángelo se quedó totalmente relajado y escuchó como ella encendía la luz del baño y tardaba pocos minutos en volver, lo suficiente para seguir dándole vueltas al tema anterior. Cuando Ivonne volvió y se sentó en la cama junto a él, no pudo evitar fijarse en su cara de preocupación al mirarle.
 
   - ¿Qué te pasa, no te ha gustado? –preguntó un poco contrariada.
 
   Justo en ese momento, cuando todo parecía que iba a convertirse en una tranquila charla de relajación y disfrute, algo se movió entre las sombras, cerca de la pequeña ventana de la habitación, pero por fuera. Sin llegar a entrar en la estancia pues no había sido invitado, un ser deforme y astuto se mantenía escondido cerca del alféizar, aguantándose con un sólo dedo huesudo del pie en el borde del edificio, y sin caer. De forma mágica o extraña, quizás demoníaca. El piso franco donde Ángelo e Ivonne se ocultaban de la ley no estaba en una zona muy concurrida, pero cualquiera que hubiera mirado hacia arriba habría visto una extraña figura encorvada de color rojo oscuro, cuyas vértebras recorrían su espalda marcándose de forma grotesca, sobresaliendo más de lo normal y saludable. Unos pequeños cuernos en su cabeza calva emitían ligeros destellos mientras el ser se concentraba en la maldad que tenía planeada y que iba a realizar.
 
   En la mente de Ivonne, sin ella esperarlo, aparecieron imágenes como quien llena un vaso de agua a toda prisa y se desborda, como una especie de sobresalto. Y en esos microsegundos en los que preguntó a Ángelo si había disfrutado, vio esas imágenes con absoluta perfección: "Lydia y Ángelo hacían el amor apasionadamente en la bañera". Las imágenes eran tan claras que aquello era como ver una película pornográfica en vivo y en directo, pues Ivonne podía escuchar cada gemido de Lydia y ver cada penetración salvaje de Ángelo. La rusa estaba en estado de shock, pues no veía a Ángelo tumbado junto a ella descansando, sino que los veía a ellos dos, a esa sucia rubia asquerosa y a Ángelo haciendo el amor apasionadamente como si no hubiera un mañana. Cada gemido de placer que escuchaba de ellos dos aumentaba el odio de Ivonne. No le importaba de dónde venían aquellas imágenes ni cómo era posible que ella imaginara todo aquello, lo que sentía en su interior fue que las imágenes eran ciertas, que aquella escena había sucedido y que se habían estado riendo de ella a sus espaldas. De repente escuchó la voz de Ángelo llamándola en la distancia, "Ivo... Ivonn... Ivonne... ¡Ivonne!" y ella dio un respingo, saliendo de la ensoñación. Ángelo la había estado llamando sujetándola de los hombros y agitándola.
 
   - Ya sé por qué no has disfrutado tanto como yo... –dijo Ivonne duramente, con la vista todavía borrosa.
 
   - Deja que te expli... –comenzó él, sentado en la cama junto a ella.
 
   Y de repente, un manotazo de la rusa en la cara le cortó la frase. Ángelo se quedó quieto, no se llevó la mano al rostro porque apenas le dolió físicamente, pero la miraba a los ojos esperando una explicación de ella.
 
   - ¡Estabas pensando en esa putita rubia, ¿verdad?! ¡Por eso mismo parecías en otro sitio. Por eso mismo no estabas conmigo! ¡Sí, tu cuerpo ha respondido bien, sí, pero no estabas haciendo el amor conmigo, estabas pensando en follar con esa zorra una vez más, ¿no?! –estalló Ivonne.
 
   - Pero... –empezó él, cada vez más estupefacto.
 
   - ¡Que me dejes ya, joder! ¡Quiero que me dejes sola! –dijo ella levantándose de la cama y alejándose de su lado.
 
   La cara de rabia de Ivonne no dejaba lugar a dudas, más que pena o dolor sentía odio hacia Ángelo y hacia Lydia. Se preguntaba una y otra vez por qué tuvo que conocer a esa rubia asquerosa. ¿Qué le daba ella? ¿Qué tenía Lydia para ser tan especial?
 
   Ángelo se serenó un poco tras los gritos de Ivonne y pensó en dejar clara su postura. Quería haberse explicado, pero no había podido. Además, él no podía permitir esos ataques de rabia de la rusa, y no era la primera vez. Así que le dio un ultimátum.
 
   - Esta vez te lo digo en serio, Ivonne, que sea la última vez que me pones la mano encima, que sea la última vez que me gritas, y que sea la última vez que no dejas que me explique.
 
   - Vete, no quiero verte más. Has demostrado lo que eres –se limitó a decir ella, mientras él esperaba una disculpa.
 
   - ¿Pero qué crees que soy, qué te crees que...?
 
   - ¡Qué te vayas ya, no quiero verte! –gritó ella rabiosa.
 
   Ángelo siguió sentado en el borde de la cama sin volver a intentar explicarse. Con toda la calma del mundo se levantó, serio, y se dispuso a hacer sus cosas sin volver a dirigirle la palabra a Ivonne. Mientras tanto, allí fuera junto a la ventana, un servidor demoníaco se escondía un poco más de la vista, por miedo y por si acaso Ángelo lo veía al moverse por el dormitorio. Pero en su escondite junto a la pared, a siete plantas de altura en aquel edificio semi-abandonado que había servido de refugio otras tantas veces a la banda de Ángelo, el demonio Glorak sonrió con satisfacción total. Casi quiso reír con fuerza si no hubiera peligro de que lo descubriesen. Aún así, la sonrisa en su cara infernal había sido tan amplia que un hilillo de baba se desprendió de la comisura de sus labios llenos de llagas supurantes y cayó hasta el suelo, casi sobre la cabeza de un pobre hombre que paseaba allá abajo. Esto le hizo sentir más ganas de reír. Pero lo que más le gustaba era estar cumpliendo su misión a la perfección. Su jefe se mostraría orgulloso cuando él volviese para contárselo, aunque todavía tenía que terminar bien las cosas, y aún quedaba lo más difícil. Con un poco de suerte su jefe lo ascendería. Ya había cumplido muchos encargos y Glorak estaba seguro de que pronto subiría de nivel de responsabilidad. Estaba cansado de ser un demonio sirviente menor.
 
   Ángelo se duchó a toda prisa, mientras Ivonne permanecía tumbada en la cama odiando a Lydia y al mundo. El efecto de la magia demoníaca había sido tan fuerte que Ivonne no se cuestionaba de dónde habían venido esas imágenes. Sólo sabía que eran ciertas, y que por la reacción de Ángelo, parecía que se confirmaban. Él salió de la ducha muy serio, sin ganas de hablar ni de arreglar las cosas. Estaba cansado de los enfados de Ivonne, de que reaccionase con violencia, de que no le dejara explicarse nunca... Mientras se vestía, pensó que lo mejor que podía hacer era ir a por Lydia y dejar a Ivonne allí pensando en sus cosas, a ver si recapacitaba.
 
   - Me voy a recoger a Lydia, esa chica que te cae tan bien y que no te ha hecho nada malo. Prometí que hoy la recogería. Luego iré a por la carpeta donde la dejaste –dijo él, a modo de despedida y sin estar muy seguro de si querría que Ivonne le acompañase.
 
   - Haz lo que quieras, por mí como si desapareces para siempre –contestó Ivonne sin mirarle a la cara.
 
   Ángelo no supo qué responder. Se giró, se dirigió hacia el recibidor, buscó sus llaves y su teléfono móvil, y se marchó. Ivonne oyó la puerta cerrándose de un golpe, mientras otros golpes secos siguieron a este ruido inmediatamente. Como si se hubieran mezclado el portazo de Ángelo con unos aplausos lentos y continuados, la rusa miró hacia la ventana y allí estaba, un demonio feo y grotesco se mantenía con facilidad en el filo mientras con sus manos largas, huesudas y llenas de postillas infectadas aplaudía en el exterior. Ivonne miró intranquila hacia la puerta de la habitación, como asegurándose de que Ángelo se había marchado, y entonces abrió la ventana. El demonio fue el primero que saludó con cinismo mientras seguía aplaudiendo sonriente.
 
   - ¡Y aquí tenemos a la próxima actriz candidata al Óscar, la señorita Ivonne! –exclamó mientras saltaba al suelo de la casa y se inclinaba haciendo una reverencia.
 
   Ella lo miró de forma despectiva y se movió por el dormitorio buscando sus bragas.
 
    
 
   ***
 
   Se estaba poniendo nervioso. En sus cientos de años de existencia, Ángelo jamás se había puesto así antes de ir a recoger a una chica. Allí estaba, intranquilo, dando pequeños golpecitos con los dedos sobre el volante al ritmo de una canción de Dire Straits que sonaba en la radio, mientras conducía en dirección al apartamento de Lydia. Se sorprendió un par de veces de notar que tenía más ganas de verla que de arreglar sus enfados con Ivonne. Apenas había pensado en la discusión ni en el manotazo de la rusa. Tenía más alegría por estar de camino a recoger a Lydia que preocupación por una discusión sin sentido. Además, ¿por qué tenía que sentirse culpable si él quería explicarlo todo y tampoco controlaba lo que le decía su corazón? ¿Había dejado de ser sincero alguna vez? ¿Había tenido alguna oportunidad de explicarse? Acababa de escapar de un destino fatal en la Torre de los Suicidas, gracias a ellas dos, por supuesto, pero apenas había tenido tiempo para recomponerse y pensar seriamente en lo que sentía.
 
   Por suerte, pensaba Ángelo, esa mañana iba a estar más feliz con una persona a la que no había tenido tiempo para conocer del todo pero su intuición le decía que había algo mucho más especial en ella. Estaba cansado de ir de un lado para otro sin nadie que le acompañase y que fuese puro y sincero, y Lydia sí parecía que lo era. 
 
   Ojalá hubiera podido ir a recogerla de forma más presentable, pero lo único que había podido ponerse era lo imprescindible para no llamar la atención: unos pantalones vaqueros viejos y una sudadera con capucha para cubrirse la cabeza si era necesario. Todos los agentes de la ley estarían buscándole por todo Capitol City. Exactamente a él, a Lydia y a Ivonne. Sin darse cuenta pensó antes en la rubia que en la rusa. Era una pena encontrar a una persona tan especial en unas circunstancias tan desastrosas, pero era importante acabar con el asunto de la Lanza del Destino, y eso conllevaba muchos peligros. Él era el único ángel dispuesto a enfrentarse a las hordas demoníacas, y el único que había sido encomendado para esa misión. El mundo se estaba derrumbando a gran velocidad en los últimos años. El siglo XXI no había podido empezar peor, y los demonios campaban a sus anchas mientras los pocos ángeles que quedaban se habían convertido en unos egoístas miserables a los que ya les daba igual el destino de la humanidad. Él era el único que se iba a encargar de evitar que Arioch, el demonio mayor que se hacía llamar Jack Goodman cuando adquiría forma humana, consiguiera la lanza que hirió a Jesucristo y que emanaba tantísimo poder.
 
   Mientras seguía perdido en sus pensamientos, Ángelo buscó un lugar donde aparcar el coche cerca del edificio en el que vivía Lydia. A pesar de que ella quería ayudar y acompañarle en sus peripecias, él la protegería de la misma forma que ella le había protegido aquella noche en su apartamento cuando acudió malherido tras el robo en el banco. Se lo había prometido a sí mismo y quería prometérselo a ella. Tras un buen rato buscando, con cuidado de no ser visto por nadie sospechoso, por fin encontró un sitio donde estacionar. Justo cuando salió del vehículo, que era uno de los pocos coches viejos que aún le quedaban a su antiguo grupo y que estaban en buen estado, comenzó a llover. Un escalofrío le recorrió la espalda y se cubrió la cabeza con la sudadera. Se dirigió rápidamente hasta el pequeño descansillo que formaba la entrada del edificio. Desde allí, pulsó el botón de llamada del piso de Lydia. Nada. Pulsó un par de veces más. Nada, no le contestaban.
 
   Una pareja de vecinos llegaba a toda prisa mojándose por la lluvia y abrieron la puerta con sus llaves. Cordialmente, dejaron entrar a Ángelo que todavía no se explicaba por qué Lydia no le contestaba. Él agradeció amablemente que le dejaran pasar y subió por las escaleras todavía extrañado, mientras los vecinos de Lydia subían en ascensor. Pensó en lo nervioso que estaba por volver a verla y encima ahora ella no contestaba. Cuando subió, llamó a la puerta directamente. Primero al timbre un par de veces, y luego pequeños golpes con los nudillos. Nada, seguía sin contestar. El maullido de Tintín tras la puerta le confirmó que, o ella no estaba, o estaba duchándose o algo parecido. Decidió que esperaría un rato.
 
   Pasaron los minutos y cuando llevaba un tiempo prudencial esperando allí de pie, volvió a llamar. Tintín seguía maullando, pero Lydia no contestaba. Ángelo se preocupó pero no quiso darle demasiadas vueltas. Decidió que esperaría un poco más por si ella había salido a comprar algo esa mañana, aunque le extrañaba, porque habían quedado y no creía que ella le dejase plantado o se hubiese olvidado. Se quedó pensativo mirando hacia el ascensor, esperaría un buen rato por si acaso. Sin embargo, ella seguiría sin aparecer.
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   Cuando Ivonne olisqueó el ambiente la asaltaron los nervios, y antes de buscar sus bragas ya estaba intentando echar al ser demoníaco por la ventana. Éste, entre risas, mostraba amenazante los dientes negros llenos de pequeños gusanos cada vez que ella se acercaba para echarlo. En realidad, Glorak estaba bromeando, pero Ivonne no se fiaba de las bromas de un demonio. Nunca lo había hecho.
 
   - ¿Pero qué estás haciendo aquí, maldito estúpido? ¿No ves que aparte de ser horrible apestas a azufre y como vuelva Ángelo va a notar que no he estado sola precisamente? –dijo enfadada rebuscando por la habitación.
 
   - ¡Oh sí, frótame con tu cuerpo desnudo...! ¡Estoy deseando que me empujes con esas manitas habilidosas que tienes! Por cierto, se ve que los últimos entrenamientos son efectivos, tienes el culo cada vez más impresionante y he visto que lo moviste bien encima de él... –observó el repugnante ser con una sonrisa y con los ojos rojos a punto de salírsele de las órbitas. Mientras le miraba el trasero a Ivonne, unas gruesas gotas de baba cayeron al suelo del dormitorio desde la comisura de sus extraños labios agrietados y llenos de pústulas, y cuando tocaban el suelo salía de ellas un pequeño hilo de humo acompañado de un siseo, como si estuvieran formadas de ácido puro.
 
   - Mi culo es más impresionante y tu cerebro cada vez menos. El hecho de que en cada ocasión que te veo sienta un asco cada vez mayor tampoco mejora mi opinión sobre ti –dijo ella, mientras se agachaba inevitablemente para recuperar sus bragas del suelo, mostrando su firme trasero desnudo ante las fauces horribles del asqueroso invitado.
 
   - Yo sin embargo cada vez que te veo me pregunto por qué respeto tanto las normas y no te violo hasta la muerte con mi rabo lleno de púas –contestó Glorak con seriedad.
 
   En el fondo Ivonne no quería provocarle demasiado y reprimió un nuevo insulto, porque aquel ser no estaba bien de la cabeza, casi como cualquier demonio, y era capaz de cumplir su palabra mientras estas mezclasen sexo y muerte.
 
   - ¿Qué has venido a hacer aquí? Ya sabes que hasta dentro de un rato no podré cumplir con lo acordado y además, estás dejando mi dormitorio realmente apestoso –preguntó ella, entre enfadada y asustada. 
 
   Mientras se ponía las bragas, el cuerpo de Ivonne mostraba muchísima tensión, por otra parte muy lógica, al intentar ocultar sus partes íntimas al ver que Glorak estaba cada vez más absorto en su desnudez. Aquel demonio loco podría acabar con ella y violarla en un par de segundos, en el orden que fuese, por mucho que hubiera acuerdos entre ella y Jack Goodman, el demonio mayor Arioch. Acabar asesinada y violada era siempre una opción cuando una trataba con un descerebrado así. Ivonne pensaba que a Glorak no le importaría satisfacer sus deseos y luego excusarse ante Arioch diciendo que ella le había provocado. Probablemente su jefe le castigaría con inmenso placer, pero él seguiría vivo y habiéndose follado a una humana hasta destrozarla por dentro.
 
   - He venido a asegurarme de que cumples con nuestros objetivos, culito duro –le dijo él con sorna. De repente, se acercó de un pequeño salto, y ella casi se cae para atrás mientras se ponía los pantalones a toda prisa. Ya casi estaba contra la pared que daba a la salida del dormitorio, y Glorak siguió babeando todavía más cerca de ella.
 
   En ese momento Ivonne se dio cuenta de que había cometido un error, no tenía su sujetador a mano. Fue en el momento en el que el demonio dejó de fijarse en su trasero y clavó su vista desquiciada en sus delicados pechos. De repente, ella se fijó en que algo estaba creciendo en la entrepierna de Glorak. Para el demonio, esa humana traicionera, fría y capaz de no sentir amor por nadie, estaba cada vez más asustada, y eso le ponía duro su miembro infernal. En su mente de locura, Glorak llegó a creer que las traiciones de Ivonne y el cumplimiento de los planes de su señor se debían a que ella quería ser violada continuamente por él. Esto hizo que su rabo sexual creciese y se retorciese, subiendo hacia arriba como un tentáculo baboso, y buscando las tetas de Ivonne. En una escena grotesca, el ser demoníaco ya tenía su extraño y tentacular pene retorciéndose de placer entre las tetas de la rusa. Ivonne se quedó paralizada, con la espalda pegada contra la pared y sin poder escapar, a merced del demonio. Abrió la boca para respirar cada vez más intensamente, y comenzó a sudar de auténtico terror. Miró hacia sus pechos y allí estaba esa cosa roja y palpitante, enroscándose dificultosamente en uno de sus pezones, llenándolo de babas ligeramente verdosas. La punta del tentáculo tenía la forma de un glande humano, aunque de mayor tamaño, más puntiagudo, pringoso y de color rojo sangriento. Parecía estar lleno de llagas, de las que salía un líquido entre verde y rojizo, posiblemente pus mezclado con sangre. A lo largo de toda su longitud, pues podía medir más de un metro perfectamente, una serie de pequeñas y peligrosas púas hacían el intento de crecer. Ivonne pegó sus manos a la pared mientras seguía paralizada sin poder hacer nada.
 
   - Hmmmmmm, me encanta saborear tus pezones en erección. Son como galletitas saladas. ¿Sabes que los tienes más grandes que la media humana? –dijo él, fijándose en las areolas de los pechos de la rusa, cuyo color oscuro destacaba claramente con la palidez de su piel –. Me encanta mi trabajo, y tratar con gente como tú. Desgraciadamente, tenemos que pasar a los asuntos aburridos que me traen aquí.
 
   Ivonne no se calmó y respiraba cada vez más fuerte, pero pocos segundos después pareció que el demonio no se atrevía a más, y eso la empezó a tranquilizar. De repente, el ser retiró su pene y a la vez hizo un gesto extraño con sus garras en forma de manos deformes. En el aire, entre ellos, apareció de la nada lo que parecía ser un papel viejo y desgastado, amarillento y con frases escritas en color rojo. Sin duda, con todo el aspecto de un contrato. Tan pronto como apareció entre ellos, el demonio agarró el gastado papel en el aire y lo mantuvo firme mostrándoselo a Ivonne.
 
   - ¡Negocios, a eso he venido! –exclamó con entusiasmo y una sonrisa maliciosa.
 
   - Pero, ¿y esto de qué se trata? –preguntó ella, ya más calmada, inclinándose sin importarle que sus tetas colgaran frente al repugnante demonio, e intentando leer el papel. En principio no entendía lo que ponía, debería acercarse más, y ahora mismo era lo que menos ganas tenía de hacer.
 
   - Mi jefe ha pensado que ya deberías formar parte de la plantilla. Me pidió que te espiase hoy, y que si me gustaba lo que veía, ¡y créeme que me gusta! –dijo relamiéndose con su larga lengua roja frente a los pechos de la rusa–,  te lo hiciese firmar.
 
   Ivonne lo miró extrañado. Tenía que pensarse muchísimo esa decisión, pues aunque quería formar parte del poderoso mundo que le esperaba, no sabía que tuviese que firmar nada. Ella siempre había ido por libre, no pertenecía a ninguna empresa ni nada parecido.
 
   - Sé lo que estás pensando: "por qué yo, desgraciadita de mí, tengo que formar parte de una especie de empresa en la que me van a dar todo lo que siempre he deseado, blablabla", "por qué yo, una humana aburrida de ser siempre un cero a la izquierda, tengo que dejar clara mi postura en un miserable contrato"... –el demonio seguía diciendo frases cínicas parecidas. Por mucho que a Ivonne le molestara su tono burlón, Glorak no dejaba de tener razón.
 
   - Pues... sí... Eres feo y repugnante pero en general estás acertando –afirmó ella.
 
   El demonio emitió una risita burbujeante y gangosa, bailoteando un poco frente a ella. El papel del contrato parecía a punto de deshacerse de lo viejo que parecía.
 
   - Muy fácil, pezonazos, porque así queda sellado de forma oficial en los registros eternos –dijo él, como si eso fuera lógico.
 
   - ¿Los registros eternos?
 
   - ¿Es que te lo tengo que explicar todo? –preguntó Glorak con voz cansina–. Digamos que así queda registrado que tu alma nos pertenece, que harás lo que queramos mientras no haya suicidio ni locura inducida de por medio, y... lo más importante, que con nuestros poderes venidos del caos, haremos lo posible por concederte todo lo que desees. Este contrato te convierte en nuestra sirviente, pero a la vez en alguien mucho más poderoso que lo que cualquier humano miserable podría desear. Y te digo esto porque a los demonios nos está prohibido engañar a los humanos para firmar el contrato. Antes y después, sí, durante la firma no, pues no tendría validez. Es un requisito universal. Ni siquiera ese asqueroso Dios –al nombrar esta palabra casi vomitaba–, impuso esa condición aburrida, es algo que está aceptado por ambas partes, orden y caos, desde que el hombre es hombre.
 
   Ivonne comenzó a darse cuenta de que estaba llegando el momento. O formaba parte de la nada, como el resto de humanos vulgares de este planeta, o entraba en la élite del caos, con posibilidades de conseguir lo que quisiese. Los nervios le subieron por el estómago. Había hecho logros suficientes para que se fijasen en ella, había conseguido manipular a Ángelo, pues fue su examen, su prueba de acceso. Había conseguido engañar a todo el mundo. Era cierto que había tenido un momento de debilidad, cuando casi esconde el mapa de la Lanza de Longinos donde nadie pudiera encontrarlo, ni ángeles ni demonios. Sin embargo, estaba claro lo que ella quería en el fondo, había superado la prueba, y ahora no podía dudar. Sin embargo, todavía tenía ciertas preguntas.
 
   - ¿Y por qué no lo firmo ante mi futuro jefe? ¿Por qué me ha mandado a un sirviente tan vulgar e inferior como tú? –se permitió ofender a Glorak, preguntando con más confianza. Sabía que él ahora no podía pasarse con ella. No hay nada más tentador para un demonio menor que conseguir que un humano hiciese lo que él quería y poder contárselo a sus superiores.
 
   - Eres una auténtica pesada, no sé cómo alguno te aguanta. Sólo haces preguntas en vez de satisfacerme con tu cuerpo –bromeó él–. Mi jefe no se presenta porque es demasiado importante como para andar tratando con humanos como tú. Luego cuando pertenezcas al grupo tratarás con él directamente.
 
   Ivonne sabía que todo esto era verdad, el demonio seguía sin poder mentir mientras se tratara de realizar una firma de contrato así, donde ella vendería su alma a cambio de conseguir lo que deseaba.
 
   - Tengo que asegurarme de que todo está acordado tal y como hablé en su momento, y que siguen adelante mis deseos –siguió ella. Le importaba bien poco que Glorak se cansara de sus dudas, ella tenía que saber que todo se iba a cumplir.
 
   - A ver, ¿qué más tengo que explicar a la señorita? –dijo él con desesperación, pareció levantar la vista en un gesto cansino, si no fuese porque era difícil descubrir dónde se situaban sus pupilas.
 
   - Pues me tendrás que decir si todo lo que pedí se me va a conceder.
 
   - ¡Pero si está en el contrato! ¡Léelo y deja de aburrirme con tus dudas! –gritó él enfadado, ofreciéndole con sus garras huesudas el viejo papel escrito en rojo.
 
   Ella lo agarró y lo sostuvo con cierta repugnancia, pero lo cierto es que tenía interés en ver si todo se cumpliría. Caminó por el dormitorio ignorando a Glorak y se sentó en la cama a leerlo tranquilamente. Aquello era importante para ella, si el demonio se aburría sería mejor que se fuese o se dedicara a mirarle las tetas. Intentó leerlo con cierta prisa por si volvía Ángelo, y en esas se dio cuenta de que tendría que hacer algo para que él no entrase en el dormitorio, sobre todo por el olor a azufre que impregnaba ya cada pared. En realidad, ya se ocuparía de olores más tarde, era un problema sin importancia. Ahora iba a lo que realmente le interesaba, leer con calma el contrato a través del que vendería su alma sin usar, a cambio de muchas ventajas. Comenzó a leerlo, aunque le costaba mucho fijar la vista, pues los caracteres rojos parecían bailar y cambiar de forma continuamente, en una especie de último intento para que el interesado no leyese bien lo que iba a firmar.
 
   "Yo declaro que mi alma pertenece a partir de ahora y desde la firma de este contrato al caos, fuerza de la destrucción y del desorden. Esto quiere decir que cualquier ser superior a mí en la jerarquía caótica tendrá potestad sobre mis acciones, permitiéndome en la mayor parte de mi tiempo ser libre, pero adquiriendo ciertas responsabilidades que tendré que cumplir a voluntad de mis superiores, siempre que dichas responsabilidades no incluyan acabar con mi propia vida ni sean influidas por cualquier tipo de fuerza mágica no terrenal que induzcan a la locura o a actuar sin el uso de mi propia razón."
 
   Todo esto, pensó Ivonne, era lógico, pero ella quería ir a lo importante. Se sorprendió, pues el contrato estaba personalizado para ella, o al menos eso parecía, pues las siguientes líneas comenzaron a describir lo que ella había deseado pedir a los seres del caos.
 
   "En total conocimiento a lo que la humana que se despoja de su alma para entregarla al caos tiene que cumplir, las fuerzas del caos acuerdan con ella que cumplirán a rajatabla sus deseos siempre que las responsabilidades y las órdenes de dichas fuerzas del caos sean satisfechas en la medida de las posibilidades por la humana firmante de este contrato. Estas condiciones y deseos incluyen:
 
   1. Adquisición de más años de vida en condiciones dignas y sin enfermedades de ningún tipo. Se le concederán concretamente diez veces más la edad que se supone que el cuerpo de la humana abajo firmante iba a durar en su estancia terrenal. De esta forma, y como ejemplo, si el cuerpo iba a durar 80 años, en este caso duraría 800 años ya despojado de su alma. Esto no incluye mantener un aspecto agradable a la vista para el resto de humanos vulgares.
 
   2. Bienestar completo para la familia más próxima de la humana firmante de este contrato. Se trasladará inmediatamente a través de la magia del caos, a un lugar cómodo en los Estados Unidos de América, a la madre y al padre de la susodicha. Se les otorgará un recipiente del que brotará dinero válido y de curso legal cuando sea preciso. Aunque no será infinito, pues un dinero infinito descontrolaría los mercados y flujos económicos de los humanos vulgares, sí será el dinero necesario para vivir en lo que los humanos consideran "riqueza" o "abundancia".
 
   3. Así mismo, la humana quedará libre de problemas económicos para toda su nueva y extensa vida y cuando lo desee hará aparecer de la nada el dinero que necesite, con los mismos límites impuestos en el punto 2.
 
   4. Se le otorgará además a la abajo firmante una posición importante dentro del estatus político y económico de los seres humanos, probablemente junto a la posición adquirida por la otra parte firmante, pero siempre por debajo de la misma.
 
   5. Debido a su nuevo estatus caótico, la humana despojada de su alma que firmó este contrato podrá hacer uso de ciertos poderes que pertenecen a la esfera del caos y que se le irán otorgando en un plazo máximo de dos días desde la firma. Estos poderes incluirán la telepatía y la telequinesis a bajo nivel, y así como también una fuerza muscular superior a los niveles humanos.
 
   Una vez dicho esto y bajo el poder que otorga la pertenencia a los registros eternos y universales aceptados tanto por Dios como por Satanás, este contrato queda validado de común acuerdo por los abajo firmantes."
 
   Más abajo, tras todo el texto, una firma también de color rojo sangre mostraba el símbolo del caos, compuesto por un círculo del que partían ocho flechas desde su centro hacia todas las direcciones. Sobre este sello, un nombre bien claro se superponía: ARIOCH. Cuando Ivonne terminó de leer el viejo papel, con dificultad pero con impaciencia, la primera sensación que tuvo era que estaba deseando firmarlo. No podía esperar a hacer uso de su nueva vida y sus nuevos poderes. Quería servir al caos y obtener todo lo que siempre había deseado: muchos años de existencia, dinero y poder. Por otra parte, nunca había entendido lo que significaba entregar su alma. ¿Tan importante era? ¿Alguna vez le había servido para algo? Siempre había sospechado que existía una eterna lucha por conseguir adeptos entre el orden y el caos, ¿pero qué harían luego con su alma? ¿Notaría su falta? La verdad es que nunca la había utilizado, y al final lo que importaba era vivir la vida lo mejor posible. Aquel contrato parecía toda una oportunidad para conseguirlo. No se lo pensó más y abrió el cajón de su mesa de noche para buscar algo con lo que firmar. Un ronquido y un sonido de despertar la sobresaltaron antes de disponerse a buscar dentro del cajón. Era Glorak, que bromeaba como si se hubiese dormido mientras esperaba a que ella leyera el contrato.
 
   - ¡¿Pero qué haces?! ¿Quieres firmar ya? Me canso muchísimo de esto –dijo el ser infernal mientras saltaba sobre la cama a su lado. Lo estaba manchando todo con sus sucios pies, o patas, o pezuñas.
 
   - Estoy buscando algo con lo que firmar –contestó ella.
 
   Glorak comenzó a reírse y casi se cae de espaldas por detrás de la cama.
 
   - Estúpida, ¿crees que estas cosas se firman con un bolígrafo? Tienes que usar... la tinta de la vida y la muerte... dijo él con voz mucho más seria, acercando su extraña y deforme cabeza junto a la oreja de la rusa. El aliento de Glorak hizo que a Ivonne le entraran náuseas y se apartó un poco.
 
   - Está bien, ¿cómo lo hago? ¿Dónde está esa tinta?
 
   Y Glorak sacó un cuchillo. De la nada, un filo gigantesco y oxidado de arriba a abajo apareció en su garra izquierda y la rusa creyó que la iba a matar. Más que un cuchillo parecía un sable, y ella no estaba segura de si el óxido que lo cubría era la oxidación del metal o la sangre reseca de algunos desgraciados a los que se habría matado con su hoja. Aún con el contrato en la mano, ella se levantó a toda prisa de la cama y se colocó a la defensiva junto a la puerta, con ganas de salir de allí.
 
   El demonio volvió a reírse.
 
   - Me parece a mí que todavía te queda mucho por aprender. No entiendo por qué el jefe puede estar interesado en el alma de una humana tan tonta. Es insultante incluso que las fuerzas eternas y universales te hayan otorgado la vida. Una lagartija es más lista que tú –dijo esto riéndose otra vez–. El cuchillo, culito duro, es para obtener la tinta de la vida o la muerte, lo único que escribe los destinos, ¡la sangre!
 
   Dicho esto, le ofreció el enorme cuchillo a Ivonne.
 
   - ¿Pero no lo ves, bicho asqueroso? ¡Si me saco sangre con esto moriría de una infección!  –exclamó ella. Aún así, lo sostuvo entre sus manos, manteniendo también el contrato en una de ellas. Pesaba muchísimo más de lo que aparentaba. Debía tener mucho poder imbuido en su interior.
 
   - Es increíble, cómo se puede ser tan inútil y seguir viva. ¡Se supone que si vas a firmar con tu sangre obtenida gracias a ese cuchillo, un contrato en el que evitarás cualquier tipo de enfermedad durante los próximos 800 años, no hay ningún problema por una pequeña infección que no vas a adquirir, ¿verdad?! –explicó él todavía subido a la cama, como si fuese lo más normal del mundo haberse dado cuenta.
 
   En realidad, aunque a ella no le gustase admitirlo, el bicho tenía razón. Sin pensárselo dos veces, agarró el cuchillo por la empuñadora con la mano izquierda y extendió el dedo índice de la mano derecha, con la que aún sujetaba el contrato. Glorak se desesperó.
 
   - ¡Tienes que rajarte la palma de la mano izquierda, y así es un poco difícil!
 
   - ¿Te crees que nací sabiendo, demonio gilipollas? –dijo ella, mirándole con desprecio. Se cambió el pesado cuchillo de mano y se hizo una profunda herida en la mano izquierda con él. Inmediatamente la sangre salió como si estuviera deseándolo –. ¿Te vale así? –preguntó ella, no sin antes sisear de dolor.
 
   - ¡Perfecto! ¡Ahora el cuello! –gritó él, pegando un bote en la cama, que cada vez tenía las sábanas más sucias. Ivonne lo miró aterrorizada –. Es una pequeña broma, por supuesto.
 
   Ella estaba deseando matarle, y lo curioso es que se había olvidado hasta ahora de que Ángelo podía volver en cualquier momento y de que tenía cierta prisa. Esperaba que se entretuviera lo suficiente con esa zorra rubia. Si querían follar, que follaran una vez más, seguro que ella lo necesitaba.
 
   - ¿Y ahora qué? –preguntó ella. Una gota de sangre cayó al suelo desde la palma de su mano.
 
   - Ahora sí, busca un puñetero bolígrafo o algo puntiagudo, lo manchas con tu sangre, y firmas.
 
   Ivonne volvió a buscar el bolígrafo en el cajón sin poder evitar que el demonio se fijase en el bamboleo de sus tetas. Abrió bien la palma de la mano, con el contrato en la otra, y manchó la punta del bolígrafo con su propia sangre. Luego se apoyó en la pared para poder firmar con cierta comodidad y rubricó el contrato. La rojiza firma adquirió una especie de brillo sobrenatural, como si se ajustara al papel e hiciese notar que siempre había pertenecido a ese lugar. Una nueva gota de sangre que cayó de la mano izquierda manchó el suelo, pero fue la última. Antes siquiera de que Ivonne se fijase, la herida había desaparecido.
 
   Glorak aplaudió como hizo hace un rato tras la actuación de Ivonne con Ángelo. Saltaba de alegría sobre la cama.
 
   - ¡Por fin, por fin, mi señor se va a poner muy contento!
 
   Ivonne se tuvo que sentar en el borde de la cama. Había notado un pequeño vacío en su interior, como si ya no fuese ella misma. Luego a los pocos segundos, sintió que se llenaba de poder. Algo extraño dentro de sí, como si estuviese por encima de los demás. Ya no pensaba en gente, sino en seres inferiores, simios a los que había que manipular. Siempre le había gustado manipular a los demás, pero ahora sentía como si fuera cosa de niños. Los demás eran inferiores y punto. No es que creyese que lo eran, es que para ella, lo eran. Nunca había sentido tal sensación de poder intenso. Se creía capaz de hacer cualquier cosa y estaba deseando hacer uso de sus nuevas habilidades y de la extensa vida que le quedaba por delante. Estaba feliz, hacía muchísimo tiempo que no se sentía tan llena de alegría.
 
   - Disfruta de tu nueva vida, culito duro –dijo Glorak acercándose a la ventana con intención de despedirse. Hizo desaparecer con un chasquido el contrato y el cuchillo de las manos de Ivonne, ya tenía lo que quería–. Por cierto, casi se me olvida comentarte tus dos primeros regalos: ya hemos capturado a la rubia esa de las buenas tetas que tanto te molesta. Ah, y estás embarazada.
 
   Ivonne se quedó paralizada. De primeras no le pareció oír lo que había oído y un sudor comenzó a recorrerle la espalda. La vista se le nubló.
 
   - ¿C... cómo? –preguntó ella.
 
   - No te lo he dicho antes porque no me pareció muy importante. ¿Recuerdas la reunión con el jefe, en la que decidiste que nos ayudarías y te ayudaríamos? Pues te implantó una semilla.
 
   - Pero si no... –dijo ella incrédula, deseando que fuese una broma una vez más.
 
   - Una simple pastillita en una bebida. Mi jefe es así. No ha necesitado más. Por supuesto, no puede influir en los humanos de esa forma hasta que estos no firman y regalan su alma. Pero la pastillita mágica ahí se ha quedado, en tu interior. Si no firmabas, adiós, pero como has firmado, tendrás un precioso y demoníaco niño. Y ojo, no podrás abortar y tendrás que decirle a Ángelo que es suyo. Ya has firmado que harás lo que te digamos. Te gustó muchísimo el zumo de naranja, ¿eh? –Glorak comenzó a reírse al pensar en ella bebiéndose aquello tan tranquila.
 
   - Hijo de puta... –dijo ella en voz baja. Luego, en su condición demoníaca, Ivonne pensó que quizás aquello no estuviese tan mal. No podía evitarlo, ya pensaba como ellos–. Por cierto, ya tengo telequinesis, ¿verdad?
 
   Glorak, a punto de salir por la ventana y dejar las conversaciones absurdas por fin, se sorprendió con la pregunta. Pensaba que le iba a molestar más lo del embarazo. Aún así respondió de forma cansina.
 
   - Síiiii... ¿por qué?
 
   - Por esto –dijo ella, y mientras lo decía, una llamarada de poder rojo brotó de su mano derecha y la lanzó contra el demonio, que del impulso se cayó por la ventana.
 
   Aunque todavía escuchaba a Glorak gritar durante la caída, la rápida mente de Ivonne ya estaba pensando en su siguiente paso: llamar a Ángelo. Sostuvo su teléfono y lo buscó en la agenda. Mientras pulsaba el botón de llamada, todavía se escuchaba al bicho demoníaco despedirse desde la calle con un "Hasta pronto, culito duro", lanzado a gritos. Ivonne sonrió para sí misma al escuchar la respuesta de Ángelo al otro lado de la línea.
 
   - Perdóname por lo de antes, cariño mío, por favor... –le dijo ella con la voz más lastimosa que pudo.
 
   



  
 

[bookmark: _Toc372817207]CAPÍTULO 4: FANTASMAS Y DEMONIOS
 
    
 
   La llamada Torre de los Suicidas se recortaba contra el horizonte oscuro que reposaba sobre el mar embravecido. Aquella terrorífica estructura desprendía un halo de desesperación y rendición que parecía cubrir toda la zona cercana, en un amplio círculo en el que no crecía el mínimo signo de vida. Las propias plantas, las hierbas que como una alfombra de tonos verdes oscuros y ocres partían del borde del bosque, de repente se frenaban varios metros antes de llegar a la torre, y en los límites de ese círculo mágico parecían morir. Daban la apariencia de que llegado a un punto sólo había falta de esperanza, falta de lucha por la vida. Si se viese desde arriba, a la Torre de los Suicidas la rodeaba un círculo sólo de tierra y barro, como si nada vivo quisiera acercarse, sea vegetal o animal. Lo más extraño de todo esto era que en este borde donde las plantas comenzaban a morir sin poder avanzar hacia la torre, entre ellas parecían retorcerse, como ahogándose. Si alguien se fijaba, los pequeños brotes y las flores silvestres ya crecían como angustiadas, buscando cómo cruzarse entre ellas con fuerza como si quisieran suicidarse, acabando con sus propias vidas, ahogando sus tallos para que no pasen los nutrientes. 
 
   Los agentes Norman y Jim, influenciados por esa sensación de muerte y desesperación que al llegar al lugar inundaba todos los sentidos, aparcaron el coche justo antes de entrar en el círculo embarrado en el que se estaba convirtiendo la zona sin vegetación que rodeaba a la torre. Para ellos, inconscientemente, era más sano empaparse con la lluvia torrencial que estaba cayendo durante los metros de caminata, que cruzar esa línea maldita con el vehículo. Como si eso fuera algún tipo de sortilegio que imaginasen, en el que si uno no cruza con su coche nunca le pasará nada malo. Poco después, se arrepintieron de no haber esposado a Lydia también por los pies, y antes de abrir la puerta se seguían escuchando desde fuera los gritos y lloros angustiosos que la chica estaba profiriendo. Eran lamentos de desesperación que se sobreponían al ruido y al agobio de una lluvia que caía con tanta fuerza que hacía daño en la piel. Intentaron agarrarla de los pies a la primera, pero la chica se fue hacia el fondo del vehículo, pataleando. Lydia había oído sobre la Torre de los Suicidas, pero lo que más miedo le daba no eran sus historias de fantasmas, sino la injusticia que se estaba cometiendo con ella, y las que sabía que se cometerían de ahora en adelante. Una ciudad corrupta con un alcalde Jack Goodman que era de todo menos un buen hombre y que se decía que cometía salvajes injusticias e ilegalidades cuando le apetecía, y una chica indefensa tomada por una importante delincuente. Eran los ingredientes necesarios para que ella se sintiese desesperada y con ganas de gritar y llorar.
 
   Al final, tras un poco de pataleo, la agarraron. Sólo había sido cuestión de paciencia y tiempo. Podría decirse que Jim y Norman debían estar muy enfadados. La lluvia les estaba dejando para el arrastre, tanto a sus uniformes como a ellos, y Lydia no estaba colaborando nada para que aquello terminara cuanto antes. Pero no, ambos agentes parecían estar más temerosos y preocupados por la influencia de la torre, y casi se diría que estaban empezando a sentir pena por ella y por lo que le iba a pasar. La tensión del lugar era tal que todo pensamiento lascivo que pudieran haber tenido minutos antes de llegar, con una rubia atrapada en su coche patrulla, se había difuminado y se había convertido en pena y terror. Querían dejarla allí cuanto antes y largarse. Era una sensación completamente opuesta a cuando media hora antes ralentizaban su marcha para disfrutar con la vista, el oído y posiblemente con el tacto al tener atrapada a una delincuente tan deliciosa para hacerle lo que ellos quisieran. 
 
   Tiraron de ella con fuerza y un simple "no retrases lo inevitable", salió de la boca de Jim, que con gesto serio intentaba que ella aceptara que estaba atrapada y no tenía ninguna posibilidad, así él podría irse cuanto antes. Sin embargo, Lydia siguió luchando y tuvieron que sacarla a la fuerza incluso cuando la mayor parte de su cuerpo ya estaba fuera. Se agarró al asiento del coche como si tuviera garras en vez de manos, pero era un movimiento inútil. Al final lo inevitable llegó, y fue a caer con el torso y los codos en el suelo cubierto de una hierba que luchaba por morir al no poder escapar de allí. La fuerte lluvia le cayó en la espalda dolorosamente, y ambos agentes se acercaron por sus laterales y la agarraron de los brazos con ánimo de levantarla. Ella no se dejó, pero fue inútil, la fuerza de ambos agentes era superior a la de ella, sobre todo la de Jim, que con sus gruesas manos aprisionaba sus brazos como las pinzas de un cangrejo gigante. Se revolvió como pudo, llorando y golpeando donde fuese, pero en un momento bien aprovechado, Jim la atrapó con sus fuertes brazos y levantó todo su cuerpo. Norman se encargó de la difícil tarea de esposarle los tobillos mientras Lydia se revolvía. La lluvia los cegaba a todos cada vez que echaban la vista arriba, pero Norman aprovechó un momento débil entre las patadas y colocó unas esposas en sus tobillos. Una pequeña cadena entre ellas impedía que abriera mucho las piernas para defenderse a golpes o para salir corriendo. Ya no había escapatoria, y Jim la volvió a dejar en el suelo. Lydia se derrumbó entre las hierbas muertas.
 
   Mientras ella permaneció sentada lloriqueando bajo la lluvia, los dos agentes, de pie a su lado, deseaban que aquello terminara cuanto antes para poder irse de ese lugar siniestro. Con un gesto que en otras circunstancias parecería hasta paternal, Jim la agarró de uno de sus brazos y la ayudó a levantarse con cuidado. Fue entonces cuando ella miró hacia el frente y los vio. La entrada a la Torre de los Suicidas era una pequeña estancia al aire libre, pero cubierta por un techado de piedra. Y allí, mirando hacia delante como seres espectrales a los que no les importaba lo que estaba ocurriendo a pocos metros, dos enormes figuras oscuras hacían guardia a cada lado de la puerta de antigua madera. Sus uniformes no eran los de un par de agentes de la ley, sino que parecían soldados vestidos de negro, como pertenecientes a un grupo especial y mucho más siniestro. En los mentideros de Capitol City se había hablado mucho estos últimos años de la guardia personal del alcalde, como si tuviese derecho a tener su propia escolta privada pero contratada con dinero público. Se les llamaba los "ángeles descarnados" y se decía que se creían por encima del bien y del mal, y que no sufrían dolor por sus actos de crueldad. Al parecer el propio Jack Goodman los seleccionaba de entre los criminales no capturados por la ley y los más crueles de todo el país. Luego les hacía pasar por malignas pruebas para saber si eran aptos para formar parte de su guardia personal. Todo esto no era más que rumores, pero si tenían algo de cierto, aquellos parecían los miembros perfectos de esa guardia. Si no fuese porque Lydia había abandonado toda esperanza y no tenía fuerzas para nada, habría temblado de auténtico terror al ver al par de horribles soldados vestidos de negro que guardaban la entrada a la torre.
 
   Jim y Norman llevaron a Lydia poco a poco hacia ellos. Ella no ofrecía gran resistencia ya, pero no podía caminar con comodidad ya que la cadena que unía sus tobillos apenas tenía dos palmos de longitud. Arrastrando los pies por el barro tan falto de vida que rodeaba la torre, pudo ver más cerca a los vigilantes. Mucho más altos que Jim y Norman, los uniformes negros que vestían presentaban un aspecto impoluto. En el lateral del pecho, cerca del hombro, mostraban una insignia de color oro con forma de círculo, del que partía una estrella de ocho puntas desde su centro. Este símbolo se repetía también en el frontal de sus gorras negras. Sobre dicho símbolo circular unas letras bien marcadas: I.N.S. Los mismos propagadores de los rumores que hablaban de esta guardia personal del alcalde tenían varias teorías sobre lo que significaban estas letras. La más extendida y la más probable, que eran un acrónimo de "In Nomine Satanis".
 
   A medida que se acercaban, el aspecto inhumano de ambos vigilantes se hacía más palpable. Sus ojos desprendían un extraño brillo, como si en su interior hubiese un fondo rojo, pero aún así, seguían mirando impasibles hacia el frente. Cuando Jim y Norman iban a entregar a Lydia, no se querían acercar mucho a ellos. Preferían seguir bajo el doloroso y ruidoso torrente de agua que estaba cayendo, que resguardados junto a esos guardias espectrales bajo la pequeña estancia cubierta que protegía la entrada. Una de las características que también decían los rumores sobre esta guardia personal, es que no necesitaban más que una palabra para cada acto, decisión, conversación o frase. Con una palabra les bastaba para todo, y cuando Jim y Norman llegaron a su lado, pudieron comprobarlo.
 
   - Ve... venimos a entregar la carga. Supongo que estáis avisados –dijo Jim, temeroso.
 
   Seguían refiriéndose a ella como "la carga". Aunque Jim seguía siendo un desalmado con pocos sentimientos, era su terror lo que le hacía querer referirse a ella con esos términos. Quizás para no mostrar debilidad ante los ayudantes del alcalde.
 
   - Bien –se limitó a contestar uno de ellos. Seguían mirando al frente.
 
   Los otros dos no sabían qué hacer, así que empujaron con suavidad a Lydia hacia ellos. Ella miraba al suelo, no quería poner la vista en aquellos agentes terroríficos que custodiaban el que sería su último lugar de estancia en vida.
 
   Uno de los oscuros soldados miró de reojo hacia ella, con los ojos rojos ligeramente hacia abajo, y con un movimiento lento, se apartó a un lado, dejando ver la puerta de madera. Ésta parecía la entrada más antigua que Lydia había visto en su vida. Ni siquiera aquella vez en la que viajó durante una semana a Egipto con George hace años había tenido esa sensación de estar frente a algo tan milenario. Se decía que la torre no llevaba milenios construida, pero esa madera sí que tenía aspecto de tener miles de años de existencia. Unos extraños símbolos se podían ver en su superficie, pero antes de que Lydia pudiera siquiera pararse a descifrarlos, el oscuro vigilante que se apartó a un lado abrió la puerta con unas oxidadas llaves que parecían tener la misma edad que la madera. El ruido siniestro de la cerradura sacó a Lydia de su estado de letargo y volvió a intentar una escapada. Se revolvió y comenzó a gritar desesperada, dándose la vuelta pillando por sorpresa a Jim y a Norman, y tratando de salir corriendo con sus pies atados. 
 
   Un fuerte tormento en la cabeza impidió que Lydia corriera mucho más allá. El tremendo dolor la hizo gritar y los ojos se le nublaron aún más bajo la lluvia. Otro tirón. Algo tiraba de sus cabellos de forma que la había frenado en su intento de escape y ahora la hacía retroceder con una fuerza sobrehumana. No sabía qué había pasado pero cuando fue a agarrase la cabeza del dolor, cayó hacia atrás en el barro. Algo seguía tirando de ella y pensaba que se iba a desmayar de sufrimiento. Su cuero cabelludo estallaba de dolor por el sufrimiento que estaba padeciendo, y cuando ella pudo comprobar qué ocurría, lo vio. El guardia que había abierto la puerta se había desplazado a velocidad inhumana para atraparla de los cabellos, y ahora tiraba de ella de forma salvaje. El barro la hacía arrastrarse con más facilidad pero el dolor en su cabeza era lo más insoportable que jamás había sentido. Pensaba que le iba a arrancar el cuero cabelludo y el infame guardia no parecía tener ningún tipo de remordimientos ni escrúpulos. Caminaba tirando de ella para llevarla hacia la torre. Al llegar a la puerta Lydia pudo ver los ojos de terror de Jim y Norman al verla sufriendo así. Pero cuando ella pensaba que la iban a dejar en la entrada, ocurrió lo inevitable, el impasible vigilante de la torre siguió hacia dentro y la llevó arrastrándose por el suelo de piedra. La oscuridad la envolvió y ella quiso gatear hacia la salida cuando algo frente a ella la golpeó. El guardia le había dado una violenta patada y lo último que pudo ver ella eran los ojos rojos brillantes en la negrura. Con un portazo y un sonido de cerraduras, silencio. Y oscuridad.
 
    
 
   ***
 
   - ¿Qué quieres ahora? –Ángelo contestó al teléfono de forma cansina mientras se preguntaba dónde se metía Lydia. Y ahora, tras la fuerte discusión de la mañana, ¿por qué le llamaba Ivonne?
 
   - Perdóname por lo de antes, cariño mío, por favor... –le dijo ella con la voz más lastimosa que pudo.
 
   - Mira Ivonne, yo... –la llamada de Ivonne le pilló de sorpresa. Nunca le había parecido tan cariñosa y arrepentida.
 
   - Sé que me he portado mal, sé que me has advertido que no te grite ni que me comporte así nunca más, pero he perdido los nervios imaginando que habías estado con Lydia. Ella me ha parecido una chica estupenda desde que la conocí, y lo único que siento es miedo, miedo de que te guste, miedo de que me abandones... Necesito que me perdones Ángelo, no volverá a pasar, y si alguna vez sucede otra vez me alejaré yo misma de tu vida para siempre.
 
   Ivonne parecía realmente avergonzada y Ángelo cerró los ojos frente a la puerta cerrada del apartamento de Lydia mientras escuchaba la voz por el teléfono, sin sentirse con fuerzas para volver a discutir ni a recriminar nada. Ivonne parecía sincera, y Ángelo pensó que era normal que tuviese celos, pues él mismo no se había comportado con total sinceridad. Al final, cedió un poco y trató de cambiar de tema.
 
   - Ivonne, ya hablaremos con más calma de las discusiones. Ahora mismo Lydia no está en casa y habíamos quedado en recogerla. De todas formas sólo necesitamos ir a por el mapa. Tú tienes escondida la carpeta azul, así que iremos juntos a por ella y luego ya pensamos el siguiente plan de acción. No quiero más discusiones ni malos gestos ni nada. Tenemos que encargarnos de la misión y todo esto nos está atrasando. No quiero que ese miserable de Jack Goodman se haga con el mapa por un error nuestro.
 
   Ivonne sonrió con maldad al otro lado del teléfono. Sus verdaderos planes estaban saliendo a la perfección.
 
   - Gracias por perdonarme. Gracias de todo corazón, Ángelo. Pensé que no querrías volver a saber de mí... –siguió sonriendo Ivonne. Lo tenía en la palma de su mano.
 
   Mientras hablaba con él, Ivonne se acarició el vientre. Pensaba en cuándo le diría que estaba embarazada falsamente de él. Estaba ansiosa por hacerlo en el peor momento posible, justo como querría su señor Arioch. La idea del demonio mayor era hacer sufrir a Ángelo al máximo, así que si ella buscaría el peor momento para decírselo, quedaría mucho mejor con su nuevo jefe.
 
   - No le des más vueltas, Ivonne, no te preocupes más. Voy a recogerte y ya hablamos con calma –Ángelo estaba más preocupado porque Lydia le hubiera dejado plantado que por las palabras de Ivonne.
 
   - Te espero abajo en la calle, en la esquina junto a la panadería –dijo ella, olisqueando la habitación. Olía a azufre desde metros de distancia por culpa de aquel bicho asqueroso de Glorak.
 
   - ¿En la calle? ¿Ya? Tanta prisa no tenemos, Ivonne. Puedo subir y nos tomamos un café, que no hemos desayunado y además sigue lloviendo mucho...
 
   - Permíteme invitarte a un buen desayuno en una cafetería cuando recojamos la carpeta, así lo celebramos. Y me gano tu perdón...  –contestó ella de forma sensual para quitarle peso al asunto de las discusiones. Tenía que evitar que Ángelo subiera al apartamento a toda costa. El olor de Glorak iba a permanecer allí durante horas.
 
   - Está bien –dijo él, convencido.
 
   Mientras Ángelo hablaba, ya iba saliendo del edificio donde vivía Lydia. Aún así, no pudo evitar seguir preocupado y casi molesto porque ella no estuviese en casa. Aunque se estaba mojando de una lluvia que parecía no cesar, miró por los alrededores por si la veía venir por alguna pequeña salida que tuviese que haber hecho para comprar algo o lo que fuese. Ya había pasado más de media hora desde que llegó a buscarla. Era absurdo seguir esperándola. Ella simplemente había pasado de la cita con él y ya está. Se fue a buscar a Ivonne, ya habría tiempo de saber qué había pasado con Lydia.
 
   Cruzó la ciudad una vez más y cuando llegó condujo molesto por los alrededores del piso franco mientras el agua rebosaba por el parabrisas, hasta que vio a Ivonne. Ella se había arreglado bastante y le sonreía desde la distancia, tenía en sus manos un precioso paraguas rojo. Ángelo pensó que parecía como si se preparase para un evento especial. Es cierto que iban a por la carpeta, pero no era para arreglarse así. Probablemente lo hacía por él, para que la viese agradable y arrepentida. Cuando aparcó, Ivonne se metió en el coche y un perfume embriagador le invadió.
 
   - Estás muy guapa –dijo él, agradablemente.
 
   - Gracias –le sonrió ella –. ¿Dónde está Lydia? –preguntó como si realmente tuviera interés. Glorak ya se encargó de notificarle que había sido capturada.
 
   - Pues... no estaba en casa. No sé, me ha parecido muy extraño, habíamos quedado con ella –dijo él mientras ponía el coche en marcha.
 
   - Pues sí, es bastante extraño –dijo ella, actuando lo mejor que podía –Tendría otras cosas que hacer...
 
   - Puede ser... –dijo él secamente mientras salían del callejón hasta una vía principal –. ¿Hacia dónde voy? –preguntó, para saber dónde tenía Ivonne escondido el mapa.
 
   - Hacia nuestro sitio especial –contestó ella con otra sonrisa traviesa.
 
   Ángelo supo inmediatamente hacia dónde dirigirse, la iglesia de Saint Misery, en el suroeste de Capitol City. El lugar donde se conocieron ambos. Concretamente se vieron por primera vez en la antigua y extraña cripta oculta bajo el eje principal de la iglesia, y que sirvió de escondite a Ivonne mientras intentaba robar un antiguo rosario de oro del siglo XVII en plena misa, esperando escapar en cuanto tuviese oportunidad. Hasta que Ángelo la pilló. Se podría decir que esa relación empezó mal, si no se hubiesen dedicado a besarse en la cripta, rodeados de huesos, antes de que acabara la celebración que se estaba desarrollando arriba. A partir de ahí, formaron la que sería la primera relación laboral del grupo de Ángelo.
 
   El cielo se oscurecía cada vez más mientras el tráfico poco fluido les hacía tener que frenar una y otra vez. Como ninguno hablaba, cada uno metido en sus propios pensamientos, Ángelo decidió poner la radio y buscó algo que escuchar. Una emisora de noticias, donde dos comentaristas hablaban sobre algún tema concreto, sacó a Ivonne de sus pensamientos. De repente, la palabra "pasaporte" apareció entre las frases que estaban diciendo. Le pareció oír una frase sencilla: "O sea Mike, que encontraron el pasaporte de la chica, ¿no es así? Y la chica se llama L..." Ivonne alargó la mano a toda prisa y cambió de emisora. Comenzó a sonar una canción de The Cure, "Lullaby". Ángelo la miró extrañado.
 
   - Me amargan las noticias. Además, quiero relajarme con algo de música de los 80, ya sabes que me encanta –le dijo ella sonriendo.
 
   Al darse cuenta del título de la melodía del grupo The Cure que estaba sonando, titulada "canción de cuna", tuvo la demoníaca tentación de decirle lo del embarazo a Ángelo. Esperaría un peor momento. Sin duda las fuerzas mayores del caos eran muy simpáticas haciendo que apareciera en la radio esa canción justo en ese momento. Ivonne sonrió para sí misma. Cuando era una simple humana a veces le ocurrían estas supuestas casualidades, y sabía que a cada persona también le suelen ocurrir. Ahora estaba casi segura de por qué, y sabía que los vulgares humanos siempre están siendo manipulados una y otra vez en sus vidas por estas fuerzas. Todo formaba parte del gran juego de la eternidad. Y los humanos vivían sin darse cuenta de todo esto, así de inferiores eran para ella.
 
   Tras pensar cada uno en sus cosas, y durante parte del trayecto, mantuvieron una conversación banal. Ni siquiera hablaron de las discusiones. Se limitaron a charlar hasta que por fin pudieron divisar su lugar de destino. La iglesia de Saint Misery estaba en un barrio apartado en el sur de la ciudad. Su edificación actual no era tan antigua, ya que databa de comienzos del siglo XX mientras que la cripta sobre la que se aposentaba fue construida hacía por lo menos tres siglos antes. Cuando vio la iglesia en la distancia, un puñado de recuerdos acudió a la mente de Ángelo. Recuerdos del día en el que conoció a Ivonne, y recuerdos de los días anteriores en los que mantenía amenas charlas con el padre Teodoro sobre la misión de Dios y los problemas del hombre. Cuando Ángelo se estableció en Capitol City, el padre Teodoro siempre le había ayudado y aconsejado, pero a partir de su relación con Ivonne y de la formación de su grupo, Ángelo comenzó a acudir cada vez menos a visitar la iglesia.
 
   Y allí estaban, bajo una lluvia aún más intensa y un cielo cada vez más tétrico y desasosegante, la fachada principal de la iglesia de Saint Misery les daba la bienvenida. Ángelo aparcó el vehículo lo más cerca posible de la entrada y se dispusieron a entrar para recuperar la carpeta. Luego ya investigarían con calma el mapa en el piso franco, para averiguar dónde se encontraba el tesoro de la Lanza de Longinos.
 
   La estancia principal parecía completamente vacía y Ángelo pensó que el padre Teodoro estaría ocupándose de sus asuntos en otro lugar. Los bancos donde se sentaban los feligreses presentaban un aspecto desangelado y había un ligero olor a incienso en el lugar. La gigantesca cruz de Cristo en el fondo inundó a Ángelo de un sentimiento de seguridad, pero aún así seguía extrañado por la ausencia del padre Teodoro. Quería haber podido saludarle y pedirle permiso para entrar en la cripta, pues allí es donde Ivonne había escondido la carpeta. Un buen lugar lleno de huesos de mártires y servidores de Dios. Sin duda, aparte de la simbología al esconderla en el lugar donde se conocieron, Ivonne había elegido el mejor sitio para que un demonio mayor no se atreviese a entrar.
 
   Ivonne se dirigió hacia la entrada secreta a la cripta, tras el altar principal. Ángelo no seguía conforme con entrar por las buenas y quiso esperar para pedirle permiso respetuosamente al padre Teodoro. Esperaron un buen rato y sin embargo, éste no aparecía. Ivonne ya se encargó de convencerle de que luego cuando saliesen de la cripta le dirían que habían estado allí para recuperar la carpeta. Una de las losetas del suelo frente a la inmensa cruz que colgaba en la pared frontal tenía que ser pisada a la vez que otra un poco más lejana. Cuando se colocó cada uno encima de una loseta, esperaron un poco. Durante al menos diez segundos, permanecieron allí, expectantes, y hubo alguna sensación de impaciencia, hasta que por fin un ruido de piedra contra piedra les indicaba que la entrada a la cripta se estaba abriendo. Respiraron aliviados.
 
   Cuando entraron en la cripta, la ya de por sí oscura iglesia no era nada en comparación con la negrura que los invadía. Ángelo confiaba en que Ivonne sabría, a tientas en la oscuridad, en qué lugar concreto había dejado la carpeta azul. Sin embargo, cuando entraron los dos un poco más, ella hizo algo inesperado. En la oscuridad, se giró y se colocó frente a él, deslizando sus manos por detrás de su cuerpo y agarrándole el culo con fuerza. Le susurró:
 
   - ¿Recuerdas el día que nos conocimos Ángelo, justo aquí?
 
   A él le sorprendió sentir sus manos en la negrura y notó que algo iba a suceder. De repente, le pareció ver en la oscuridad el pequeño reflejo de los ojos de ella, y no podría asegurarlo pero, ¿no eran ligeramente rojos?
 
   Ella le quiso besar y él, en ese preciso momento, escuchó un murmullo apagado.
 
   - ¿Qué es eso? –dijo apartándose del cuerpo de Ivonne. 
 
   Ángelo entró más en la cripta, a tientas, mientras la rusa permanecía sonriendo a sus espaldas. De repente, le pareció ver algo entre las sombras, alargó la mano y entonces lo tocó: un cuerpo, una cabeza, una cara, el murmullo oculto mucho más cercano... Y justo en ese momento, las luces de fuego de cuatro antorchas se encendieron al unísono en la cripta. Y entonces él lo pudo ver, era el padre Teodoro atado y amordazado a una silla. Tenía graves heridas en la cara, de las que salía mucha sangre que había manchado el hábito. Ángelo no se lo creía, ¿qué estaba pasando? Le quitó la mordaza de inmediato y el anciano sacerdote gritó mirando hacia el oscuro techo de la cripta: "¡Es una trampa!"
 
   Arriba, agarrados al techo de manera imposible y grotesca, dos seres de piel rojiza y supurante sonrieron al ver la cara de sorpresa de Ángelo, y saltaron sobre él con sus peligrosas garras. Él esquivó el primer manotazo y entonces se dio cuenta de quiénes eran, o más bien, de quiénes habían sido anteriormente: los otros dos compañeros de su antiguo grupo. Allí estaban tanto Peter Guilles como Frank "cicatriz" Connor, sólo que ya no eran humanos. Las vagas señales que aún quedaban en sus caras, sobre todo la horrible cicatriz de Frank, no le hacían tener ninguna duda. Allí estaban sus antiguos amigos, allí estaban los traidores. Ya no eran humanos, y cualquiera sabía a qué pacto habían llegado para convertirse en seres infernales. Lo que estaba claro, es que Ivonne también era uno de ellos. Lo supo al mirar hacia ella y darse cuenta de cómo sonreía con maldad, de cómo sus ojos rojos brillaban ahora con mucha más intensidad. Casi con tanta intensidad como las antorchas que iluminaban la cripta. Aquello era decepcionante, la propia Ivonne le había traicionado, y mientras se lamentaba y permanecía paralizado por la sorpresa, un golpe seco en la cabeza le hizo caer de rodillas contra el suelo. Mientras la vista se le volvía borrosa pudo mirar una última vez a su alrededor. Y la vio, la sonrisa de traición de Ivonne, esa fue su última imagen. 
 
   A Ángelo no le dio tiempo a ver mucho más antes de desmayarse.
 
    
 
    
 
   CONTINUARÁ EN... Ángel de Pasión
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   Y mientras esperamos a que salga publicado Ángel de Pasión, ¡siempre puedes curiosear un poco sobre Cocina para Seducir!
 
    
 
   COCINA PARA SEDUCIR
 
    
 
   ¡Por fin, el placer de la seducción y el placer de la cocina juntos en un libro espectacular!
 
   En colaboración entre la Dra. Tiffany Vandemeyer y el Dr. John Paul Baron-Carter, te presentamos la nueva obra que enseña cómo convertirse en una auténtica experta en seducción. Las mejores técnicas para dejar sin palabras a tu chico (o a tu chica), y las mejores formas de preparar LA CITA DE COCINA SEDUCTORA PERFECTA.
 
   Secretos, técnicas, curiosidades, momentos inolvidables... Ese día no se te escapará esa persona tan especial.
 
    
 
    [image: Portada3s.jpg] 
 
    
 
   ¡Encuéntralo en tu tienda habitual o en la siguiente dirección!
 
    
 
   https://www.amazon.es/dp/B009P4M9A6
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